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. Del que viene por nuestra salud.

¡Si bendita! Tu gloria envidiaron
Los salones de régio palacio,
Pues tan solo á tu lóbrego espacio
Ha bajado del cielo la luz.

En la media noche;-Contemplando
De Dios la maravilla
Llena su alma de deliquio blando,
Puro su encanto virginal quedando,
Dió un niño á luz la Virgen sin man cilla. .

Sostúvole un arcáligel en su brazo,
. y al dar cuenta la Madre cariñosa

Tiene ya el bello Niño en su regazo .•
y con una luz nueva

ne bellísima púrpura y de rosa
Se iluminó la cueva.

y los cedros del Líbano temblaron,
y las viñas de Engadi florecieron,
y sus frentes los montes inclinaron,
É ídolos mil del pedestal cayeron,
y las estrellas con mas luz brillaron,
y las fuentes mas plácidas corrieron,
y los ángeles bellos en la altura
Himnos cantaron con. mayor ~ulzura.

iGloria, gloria al Señor que á los hombres
Presta el dulce anhelado consuelo!
¡Gloria al Niño bajado del cielo,
Gloria al Niño nacido en Belen.

¡Gloria, gloria.l Djcho~QS mortales,
.- - ~ -
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Adorad y cantad con nosotros;
El Mesías está entre vosotros;
Adoradle y cantadle tambien.

y los pastores de Belen dichosos,
Que duermen al sereno,
Oyen los cantos de 'placer gozosos;
y allá en su corazon sencillo y bueno
Al cie10 piden que sus pasos g_uie
Al sitio venturoso y los ensene
Donde adorar al Dios recien nacido:
Escuchó su oracian: bajó una estrella
De luz divina y bella,
y un ángel bajó en ella '
Que en voz mas dulce que cantar de amores
Les dijo á los pastores:

--»¡Eterna gloria á pios! AI.zad mortales,
Himnos de gozo y gratitud al cIelo:
La divina piedad brota raudales
De paz y. de consuelo: ..
Se cumplen las Ilromesa~.cele~tla.les. ,

»L1egad á aqnel p~rtaI.-CandidaVirgen
Vereis j unto á un anCIano; .
y recostado en miserables paJ~s,

E~ un pesebre un Niño, que mil mundos
Sostiene con su mafia. .

»Venturosos mortales! Los prImeros
Seréis en adorarle, en conocerle.
Id vuestros pobres dones á ofrecerl~;
Que detrás de vosotros, altaneros
Reyes vendrán de Oriente,
y postrarán su coronada frente,
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La primavera es la estacion mas hermOf a

y mas alegre; tu eres la Reina de la hermosu­
ra y de la gloria.

Pero el ot.oño es la est~cion mas triste; y
tu eres la ReIna de la trIsteza, la Reina de
los má¡iil'es. , - .
'. Saboreaste las alegrías de Delen, para sen-.
tlr mas las amarguras del Calvario.

A la venida de la primavera, se visten los
campos d8 preciosas flo.res: los árboles que
coronan los montes ó sombrean los rios se
pueblan de verdes hojas, que los c"éfiro~ se
divierten en agitar con gl'adosa ligereza: las
fuentes sueltan sus caudales cristalinos, sal­
pic_undo el g:-lYo verdor de .la pradera. Cada
penasco es una rosa, cada valle un lirio.

TOllo es encantador: todo es hermoso.
Pero nada tan hermoso como TÚ.
~inguna g~lIarda palmera puede remedar

la aIrosa gracIa de tu cintura.
ingulJ lirio es tan bello como el azul de

~s~~. .
Ninguna ¡'osa es tan dulce como son dul·

ces tus megillas.
Ninguñ jazmin tan blanco y tan puro co~

mo tu garganta.
Eres tu mas bella que toda-s las 1l0re§: mas

hermosa que la primavera.
Estamos en Octubre.
Todas las flores han desaparecido; dOl1de

habia un lirio, hay una vara seca y quebra­
diza; donde habia una rosa, una espina.
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_ La pradera florida en otro tiempo, osten ta

hoy un haz descolorida y seca, preparada pa­
ra recibir los copos de la nieve.

Las fuentes cristalinas se han convertido
en turbulentos arroyos de color oscu ro.

Las lozanas hojas de los árboles, amari~

llean primero, y caen despues sacudidas por
el aquiJon violento, que las revuelca en el
fango ignominiosamente.

En las vistosas alamedas quedan solo filas
de esqueletos.

El otoño es In estacion mas triste; pero
es la estacion necesal'Ía para llegar á (.tra
primavera.

En este mundo no puede haber una pri­
mavera eterna: solo en el cielo.

La primavera es emblema de las glQria~

de este mundo que pasan como el humo; co­
mo la flor del heno que nace á la mañana y
á la tarde se seca.

El otoño es la estacion mas triste.
Pero tu estuviste al pié de la Cruz. .
Encontraste á tu Hijo desfigllrado y hor-

riblemente maltratado en la calle de la Amar­
. gura.

Estrechaste entre tus'brazos su lívido ca­
dáver; mejor dicho sus dislocados huesos,
despues de haberle visto padecer la muerte
mas afrentosa que pudo inv~ntar la malicia
humana ausiliada de la diabólica.

y por fin, lloraste sobre la losa que guar­
daba sus destrozados rei3tos mortales: los res-
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tos del Hijo del Altísimo: de aquel hermoso
Niño que empañaste en Belen y que ador­
meciste con cantos de ternurabajo los sauces
de Nazareth y bajo las palmeras del Egipto.

¡Madre querida! ¿Cómo estaba tu corazon
cuando llorabas sola sobre su tumba?

Toda lengua humana se espone á profa-'
nar tu tristeza augusta queriendo ponderarla.

Tu estuviste mas. triste que el otoño, mas
triste que todas; las tristezas.

Tiendo la vista á las montañas: miro las.
hojas de los árboles. Hoy amarillean las que
ayer verdeaban: ml:\ftal1a caerán las que hoy
amarí11ean,

Empero el laurel permal1ece verde. Sus
hojas ni amarillean ni se caen; son perpétua~
como la siempreyil'a.

Yo siento en mi alma vivos deseos de co­
sas humanas. Ardientes pasiones se apoderan
de mi existencia: pero todas pasan.
, Todas caen como las ojá~ en otoño.

Hoy miro con indiferencia lo que ayer
amaba como á mi vida.

Mañana aborreceré tal vez lo que hoy mi­
ro con indiferencia.

Tu amor solo pérmanece siempre en mi
corazon: tu amor es el laurel de mí vida. Ja~

más se marchitarán ni caerán sus hojas.
¡Madre dulcísímal Que me muera el dia 4

que no te ame. , "
'. El otoño es la epoca de las emIgraCIones:

P?r eso es tan triste.
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En el otoño todo se vá.
Mejor dicho, todo vuelve al ser que tuvo

antes. _
Con las hojas y las flores se va~ tambien

un sin número de aves, que en prImavera y
verano alegran nuestra pátrta con sus aman­
tes armonías.

Se van las mansas golondrinas, las esqui­
vas codornices. . .

El agua que los c'alores del verano han
hecho ascender á las nubes en forma de vapor
vuelve en gotas á los -ri~s de dond,e salió.

Las bajas que pFodu}e,ron los !irboles con
la savia que nunca les mega la tierra fecun­
da, vuelven á la tierra para aumenta~, con­
vertidas en cieno, su facultad productiva.

Yo tambien quiero emigrar.
Yo tambien quiero ir á mi pálria: á la pá­

tría para que fuí criado.
Me cansa el destierro.
¡Vírgen amante, Madre mia, Se.~ora mia,

Reina mia, tiendeme tu mano carmosa para
subir contigo al cielo! ., .

¡Adios almu~do! L1evame contIgo a mI pa­
tria.

Déjama pronunciar mil veces tu nombre sa-
grado: MARIA. .' . _

Déjame besar. tu pIes y dormIr el sueno de
la eternidad en tu amante regazo.

Pedrosa, 1865.
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